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— Proceso de uma protesta 


Creía el gobierno del señor Williman que 
se podian pisotear los derechos 


impunemen , 
del pueblo conquistados á fuerza de tantas lu- 
. chas, desterrando arbitrariamente un hombre 


poi solo hecho de no pensar como él y como 
su clase; crela que el pueblo siguiese siendo 
el borrego, aplaudiendo ó dejando hacer lo 
que al mandatario se le antojara como eso de 
ponerse en función de empleo del gobierno 
argentino en la emergencia de Carballo, Esta 
torpe acción fué la gota que hizo desbordar el 
vaso de las desconfianzas populares hacia un 
Mesta do sale Ea illción elle 

o esta boca es mia. La pro del des» 
- em fu el de o lanzado á.la conci 


de las libertades populares; con esa acción él 


creyó erigirse en juez y árbitro inapelable de 
Lon betis pra República soy yo» 
habría dicho, parodiando al amante de la La- 
- valliere y de la Montespan. Tuvo quien le agra- 


> deció, y quien dejó hacer; el clero y los buró- - 


cratas, qa son los únicos partidarios 

¡SUYOS. mismos burgueses, si no se manifies- 

tan en con callan y se resienten en sus in- 

tereses debido al malestar económico motivado 

r las bajas de los valores y la paralización 

e los negocios prorsuictles de las faltas de 
idad y por la excitación popular. 

Ñ 1 pueblo, que ante la presidencia del doctor 
Williman estaba á la espectativa desconfiada. 
viró en redondo y se declaró en contra á pesar 
de todas las manifestaciones maquiavélicas en 
favor del pueblo, de lgs humildes ; y los mitins 

de protesta contra las arbitrariedades de arri- 
ba se sucedieron sin descanso. á paso de carga ; 
se daba la voz de alerta ; se preparaban las pro- 
testas seyeras. La autoridad policial, atrope- 
llando todo el buen sentido, trató de prohibir 
los mitins, tratando de anular el derecho de 
reunión y las reuniones hubieron de efectuarse 

“en contra de los atropellos y arbitrariedades 

liciescas, exigiendo el derecho 4 reunirse. 
E Pue (4 cuyo frente se encuentra un sol- 
ado 


- arquitecto que bien pudiera ir á echar, 


. una furtiva mirada al Teatro Urquiza cons- 
truido bajo su dirección) vacila-en sus cimien- 


tos, protesta y hace publicar que el derecha de 


reunión lo posee el pueblo indiscutiblemente; 


para que pidiera 





_ney... y otros... y otros. Es en la Sociedad Fran- 
«cesa, es en el local gremial de la calle Río Ne- 
; aros en el de la calle Arapey, en este Centro 
nternacional, en el Cerro, en la Plaza Pública, 
que se habla, se protesta, se agitan-las masas, 
se reclaman los derechos adquiridos, se defi- 
nen posicion.s, es 
El jefe del ejecutivo se cree ofendido, la 





antoridad policial también; se detienen algunos . 


oradores, se persiguen y. se amenazan á otros, 
,se militariza la policia y las insolencias de los 
mandones, y las palabras de burdel de los 
¡agentes de policia ofenden los vidos del públi. 
co. No se asusta el pueblo, avanza, vocifera, 
llena los locales, son aprobadas las manifesta- 


ciones más radicales; la autoridad, la cual 


creía bastacen unas cuantas frases de arrabal 
y algunos atropellos para que reinara la paz y 
conociendo que con esas medidas nada se lo- 
gra, se muestra confusa. vuelve á manifestar 


- su amistad con el pueblo, diciendo que todas 


las libertades están garantidas. 

El pueblo no hace caso, sabe el juego y hace 
como quien oye llover, deja que llueva; la 
rensa de la ciudad, con excepción de E! Dia y 
Tiempo (¡El Dia y El-Tiempo de acuerdo!) 
todos se manifiestan en favor de la agitación 

prosas llueven los cargos al gobierno. 
-dueños de la ciudad están indecisos, Wi- 
.liman y West.no saben como hacer volver la 
calma, ¡la calmu!. .. hasta £! Día se despacha 
- en un editorial aconsejando la calma precisa- 
mente luego de la medida cosaca de la deten- 


. ción de tres firmantes de un aviso para un 


miting de protesta con la inculpación de ata- 

ues á los poderes públicos que dice.la policía 

* habieron de producirse de palabra en dicha 

reunión cuando ellox tres nada dijeron y eran 

- conocidos los oradores, y luego de un a:enta - 

do inaudito á uno del público, compañero 

nuestro y en paraje. solitario, E tuvo que 
defenderse á tiros contra la or 


“Claro está que no nos podiamos conformar 


con la gun predicada por el gobierno y sus 
e 


órganos publicidad, y se volvió á comen- 
zar. Se acercaba el 25 de Agosto: el presiden 
to tenia que concurrir á la función de gala del 
teatro Solis. Es prohibido un miting. en la 
plaza. Independencia, y es lanzadá al público 
-Otra reunión en las mismas puertas del teatro 
para la ora del comienzo del espectáculo: la 
autoridad se asusta, ve atentados y bombas 
r todos partes y hace ocupar militarmente 
«plazuela, alrededores é interiores del teatro 

ep Pon pot de esbirros, de ere disfra 

os, de soldados del escuadr 
cieros de los arrabales cun cuyos votos se eli- 
girán en Noviembre, los diputados de la na- 
ción, se rodea con un cerco de sables al primer 
y magistrado cuando llega y se hacen gritar los 
vivas á una voz de mando, vd 

Visto el gobierño que nada se lograba con 
las amenazos poo la coacción. promale dejar 
trabas la lil de reunión, saca: los es- 
plas que habían sido puestos detrás de algunos 
compañeros nuestros, juzgados peligrosos por 
la antoridad, se produce una ue no 
es estorbada por ninguna manifestación de 
Xuerza, luego otra reunión con los mismos re- 
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Pero Lt cortanióta, exije cio doiatios j 
 responsabilidades imaginarias: faltando poco nosotros, los trabajadores; los que no tenemos . 
a tologcafías ; AN compro p ia pedo t do ion - 

Bertotto, Crosa, Cor- 
--chas 


da policial que . 
_. lo maltrataba de palabras y hechos. 


y de penden- - 
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- sultados y este as el momento que todo parece - 


volver á entrar en cauce. hi 
- Por ahora podemos uecir que se ha triun- 


- «fado, pero recomendamos al pueblo estar sipm- 


pre á la espectativa, prontos siempre á salir - 
en defensa de cualquier derecho que se 
desconocer. AN 
Ya que nosotros, los rojos avanzados, fuimos 
los únicos que esteriorizamos la protesta, y la 
hemos manteuido, 4 pesar de todos los que se 
titulan de liberales en este pais que n0 
movido una paja en cuanto á defensa de; liber- 
tades, á nosotros nos toca velar en esta ciudad 
por el derecho de gentes, de ciudadanós y de, 
hombres La que es por culpa nuestra, las libar- 
tades y derechos adquiridos, y los que exigi- 
remos, nunca peligrarán, esto lo sabe muy 


bién el pueblo porqe siempre hemos estado de” 


su parte, porque de esa parte está la"razón y 
porque no tenemos compromisos con o 
no aspiramos á ser diputados y por eso habla- 
mos cuando es necesario. 

Animo sereno, prontos siempre á salir en 
defensa de los derechos y de las libertades, y 
tengamos presentes las palabras de un gaber- 
nante europeo: or ap la polivora bien 
seca y el sable mitad fuer 
“no nos tomen desprevenidos. — Jultúno 


EL GOBERNANTE 


- El actual gobierno se ha presentado ya tal 
cual es, tal como tenía que ser y tal como los 
trabajadores lo presentiamos. 

No podiamos y no podemos esperar, ni lo 
deseamos, que sea de otra manera; no podía- 
mos y no podemos esperar ni lu deseamos, que 
el gobierno que preside un capitalista que en 

los y no muy lejanos tiem desde un 
sillón ministerial, dirigía los atropellos de los 
esbirros policiacos y hacia que la soldadezca 
inconsciente sirviera á sus mezquinos planes 
para matar la protesta viril de los tranvieros, 
cuando este gremio se declaró en huelga, obre 
de mudo distinto del que lo ha hecho. No lo 
deseamos, repetimos, porque nos considera- 
mos suficientemente fuertes, para oponer un 
díque capaz de detener, y aún de hacer retro- 
ceder el ayance Quijotesco de esta autocracia 
de'cartón: : 

El caso del obrero Carballo, no es el prime- 
ro ni será el último; el debe servir para que 
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No invyoquemos leyes que sabemos son he- 
por, -y en béneficio de los grandes; no 
busquemos la igualdad juridica, en donde sólo. 
debemos ver ataques á nuestros derechos de 
hombres, derechos que están muy por arriba 
de los que nos conceden las leyes cuando ¿ 
quienes las hacen y las aplican les convienen. 

No bu3quemos el amparo de léy, nosotros 
que estamos fuera de ella; no invoquemos las 
leyes ni busquemos su amparo, ya que sabe- 


mos, son hechas para ser aplicadas según el - 


capricho del mandón ; no nos fiemos de las le- 
yes que nos uncen al carro del Estado y que 
hosotros despreciamos, tanto, como á los ins- 
trumentos que las aplican y 4 los mandones 
que las pregonan sin cumplirlas 

Sila diaria experiencia nada nos hubiera 
enseñado, recordemos el reciente caso de Car- 
ballo, para quien la sagrada Constitución del 
año 30, debe revestir las formas de una ilu- 
sión forjada por su mente soñadora, ó de una 
creación de la mitologia legal..., que tam- 
bién la legalidad tiene sus mitos... Si la dia- 
ria experiencia, si los diarios dolores á que la 
Justicia nos condena, nada nos hubieran enga 
ñado, ahi tenéis, compañeros, á algunos de los 
Nuestros encarcelados, por el delito de exte- 
riorizar sus ideas, ¡en este pais en que existe, 
(esto es uno de los mitos de la legalidad) 
libertad de pensamiento y de palabra, ahi 
tenéis 4 varios compañeros encarcelados entre 
los ladrones de baja estofa. porque los de alto 
vuelo no están alli, se encuentran en la cum- 
bre, entré la quietud sibaritica de los palacios, 
engordando con el producto de nuestro traba- 
jo, en las bancas legislativas, en las redaccio: 
nes de la prensa asalariada, en los sillones 
ministeriales, entre la servil adulación de los 
unos y las genuflexiones rastreras de los otros. 
A/lá están todos, ¡oh pueblo!; cuando los deli 
rios del hambre los esteriotipe en tu memoria, 
no los olvideis para poderlos encontrar cuan- 
do llegue la hora de las reivindicaciones, y 
y la justicia sumaria del pueblo, la justicia 
que no reconoce códigos, pida culpables. 

No pidamos ni demos cuartel; la hura de las 
represalias ha sonado; más alto que nuestras 
palabras hablan los “hechos; que respondan 
nuestros compañeros: . arballo desterrado, 
Falco preso, Francisco Garcia, un pobre an- 
ciano de 75 años de edad, arrastrado al presi- 
dio correccional por el solo delito de leer un 
mauifiesto en que se invitaba al pueblo para 
un meeting de protesta: nuestros compañeros 
vigilados por monstruos antidiluvianos, (que 

es parecen algunos de los esbirros que se 
pavonean. por la calle Sarandi ), los locales 
obreros custodiados, las reuniones de los gre- 
mios prohibidas... un estado de sitio tacita- 
mente declarado, y las garantías personales 
upronióss ENTIA 

enemos la reacción entronizada, una triste 
y mal pergeñada parodia de reacción, es cier- 
to, porque nos faltan los grandes duques, pero 
en cambio, el Santo Sinodo se halla en su apo- 
pa agita, desenvuelve sus viscosos ten- 
os y pronto seremos abrazados y arras- 
trados en la vorágine de la pavura inquisito- 
rial, á la noche eterna de la sumisión, si no 
ptes para salir al encuentro de la 
.be z 13 A 
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dela vaina; que mej; 
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No esperemos más; si la hostilidad perma- 
nente de que somos objeto se ha extremado, 


“sise han lanzado tras de nosotros la rufianes- 


ca canalla de los lacayos del sable, y la jauria 
provocadora de los agentes del gobierno nos 


. sale al encuentro, demostremos que también 


nosotros somos deleitantes de la ley, que sa- 
bemos aplicar la del Talión: «ojo por ojo, 
diente por diente ». 


e 1007, , 


la fiin dto y 4d mal alicia 


AV Goétór Willimian lo va resúltando delña- 
acto grana 


.C. FARUBLO. 


e el sillón presidencial que le le- 
y gara su lustre ántecesor, el “ex-presidente 
¿José fallo y Ordóñez, de quien con justá ra- 
“zón dijo un versificador eriolo que «era el . 


hombre de más peso del Partido Colorado » 
en virtud de su robusta corpulencia de gladia- 
dor romano. ' : 
Sin existir legislación al respecto, sin que 
pudiera invocar un pretexto para justificar se- 
ante atentado á la libertad y al derecho, 


no obstante ser de muy humilde proceden- 
cia, logró llegar 4 ¡a presidencia de la Repú - 
blica, impidió la entrada al territorio nacional 
al obrero Carballo, violando descaradamente 
las leyes del país que amparan á todo ciuda- 
dano que quiera radicarse en él, siempre que 
observe sus leyes y salvo prejuicios de terce- 
ro. Este primer acto del actual mandatario 
nos proporcionó la ocasión de hacernos cono- 
cer las ideas reaccionarias que alimenta el 
ex-ministro de Batlle, que ayer no más, sin ir 
más lejos, sancionaba la conducta de su ante- 
cesor en el caso del anarquista rechazado del 
pais por dos miserables esbirros, y á quien 
envió pasaje de regreso á Montevideo. 

Y no paran ahí los desmanes del doctor 
Williman, sino que pretende, ¡loco empeño ! 
desconocer el más elemental de los derechos 
que le asiste á todo ciudadano de exteriorizar 
sus ideas, y de emitir su juicio sobre los actos 
del gobierno, sin temor:á la censura. y con la 
más.completa independencia de criterio, 


Y para amordazar la libertad de pensamien- ' 


to, el doctor Williman se entregó en los bra- 
zos de la policia que está compuesta por ele- 
mentos del bajo fondo social, cuando nó por 


. Desde ese día nuestra libertad está á mer- 
ced de cualquier polizonte que se le antoje ve- 
nir á nuestras reuniones á perturbar el orden, 
y nuestro derecho de inquilinos y propietarios 
de un local donde se realice un acto público, 
queda sujeto al capricho de la autoridad que 
hace tabla raza del textu frio de la ley cuando 
trata de impedir que el pueblo censure los ac- 
tos de un gobernante, que nos resulta un autó- 
erata con manto democrático. 

No hay compañero de el Centro Internacio - 
nal que no haya sido citado más de una vez, á 
concurrir á presencia del juez, y es público y 
notorio la arbitraria detención de que han 
sido objeto los cam:uradas firmantes del per- 
miso' para efectuar el witin de protesta en el 
local susodicho. :: dE 

Sin la respectiva orden del juez, como -lo 
acuerda la ley, fueron detenidos los compañe- 
ros firmantes de la solicitud y reducidos á pri- 
sión'4 la: una de la mañana, y confundidos 
entre los ratePos y criminales mientras ladro- 
nes con patente, desfalcadores y asesinos eran 
atendidos con los más solicitos cuidados por 

arte de los esbirros á las órdenes del coronel, 
ngeniero y Jefe Politico Guillermo West. que 
también nos va resultando un digno émulo del 
general Trepoff, de funesta y célebre memo- 
ria, : 

El momento porque atravesamos es bastante 
grave, y la espectativa no es menos grave aún, 

Estamos subordinados al capricho de un go- 
bernante que acusa un criterio de almacenero, 
y una crasa ignorancia como hombre de Es- 
tado, y á merced do una policia empeñada en 
pee 0d con la sangre y. la cárcel aquellos que 
son los voceros incontrarestables de los anhe 
los populares. : 

Erran democráticamente el camino. 

Todas esas medidas de represalias y arbi- 
trariedades no hacen otra cosa, más que preci- 

itar los acontecimientos, y no sería de extra- 

r si mañana el pueblo, harto de sufrir tanta 
tiranía, se aprontara á repeler la agresión, 
admitida por las mismas leyes que reconocen 
como sagrado, el derecho de defensa propia. 

Alfredo Urbano. 

Lo que transcribimos 'salió del tintero del 
Centro Internacional, Ai publicarlo hemos 
tenido que retirar de las cajas muchos articu- 
los que no eran de actualidad. * 


Bl-caso Carballo y el mvtin de la Sociedad 
eN . Prancesa 


En la noche del 27 de Julio ppdo., tuvo lugar 





, en el local de la Sociedad Francesa, el mitin de 


otesta organizado á raiz de la arbitraria me- 
ida observada por el Presidenté Williman (el 
amigo de los obreros, como lo: llama.ése pas- 
quin confeccionado en la Jefatura Politica y 
que suó sus autores han tenido la policiesca 
audacia de titularlo « El Socialista ».) con.mo- 
tivo no haber itido.el « demócrata since- 
ro» la entrada al país al obrero Coustante 
Carballo, expu¡sado de la Argentina en virtud 
de la draconiana « Ley de Residencia» que 
sancionara en la tierra de los Facundos y de 
'los Rozas, un parlamento imbécil y, cobarde 
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an los presaptos constitucionales, . 
- en virtud de los cuales el doctor Wiliiman, 


oficialejos seleccionados entre lo peor del ma- 
Aonto, 1448 - -leyujo'orillero y compadrón. dia 


que obedecía ciegamente las órdenes del 
teniente general Julio A. Roca, célebre por 
su actuación como degollador de indefensos 
indios en la. conquista del desierto argentino, 
Ó sea de la Pampa Central y del Chaco. 

El ámplio local de la Sociedad Francesa es- 
taba completamente lleno de concurrencia, 
compúesta por obreros y por el elemento líber- 
tario de la capital, que aplaudieron ralurosa- 
mente á todos los oradores. En ese hermoso 
acto de protesta, en que se puso de manifiesto 
la A en el pueblo causara el 
canallezco p ceder de las autoridades, hicie- 

' ron uso de la palabra Leoncio Lasso de la Ve- 
Ss Emilio Frugoni, Bertotto, Corney y Angel 
Falco, pronunciando. todos, vibrantes discur- 
sos de protesta contra la eo pdo:ar reye- 
zúelo que desempeña la Jefatura Política y 
criticando la democrática aprobación del «de» 
imócrata sincero» en el daso que nos ocu 

El vibrante discurso del compañero Falco. 

fué indudablemente la nota más saliente del 
mitin, por lo cual mereció una gran ovación 
por parte de la numerosa concurrencia, junto 
con su prisión, por que aqui, como ha dicho 
alguien, «donde el zapallo impera la libertad 
es un pepino.» : 

- Y á propósito del mitin, debamos recordar 
que también fué detenido porun « mata perro » 
el compañero Garcia, un anciano que frisa en 
los 7:» años, y remitido con todas las precau- 
ciones que adopta la policía para con los más 
feroces criminales, á la cárcel Correccional 
donde estuvo más de quince dias á disposición 
del señor Juuz, quien se ensañó también de- 
mocráticamente con el viejo camarada que ha- 
biía cometido el horrendo delito de repartir 
maniflestos, en los cuales se invitaba al pueblo 
á concurrir al mitin de la Sociedad Francesa. 
¡Viva el democráta sincero! Viva la libertad 
repúblicana! ! 





La policía contra los obreros 


Transcribimos : 
Se nos envia la siguienteacarta para su pu- 
blicidad: , 


Señor Director de La Tribuna Popular. 
Señor Director: : 


Viendo la insistencia con que El Dia pre- 
tende justificar las medidas adoptadas última 
mente por el señor Jefe Politico sobre las reu- 


--niones obreras, publicando casi: todos los-días- 


sueltos en que se pretende demostrar la lega- 
lidad de los procederes del Jefe Político como 
funcionario policial en los últimos dorcrda e 
son de pública notoriedad, véome, señor Di- 
rector, en la imprescindible necesidad de acu- 
dir al terreno de la controversia pública, ape- 
lando ásu nunca desmentida gentileza para 
que me conceda esa hospitalidad que en tiem- 
po no muy lejano parecia brindarnos el diario 
aludido, pues quiero poner los puntos sobre 

«las ies, es decir, demostrar con hechos veridi- 
cos, irrefutables, la manera du como la auto- 
ridad y el señor Jefe Político cometen actos 
dignos tan sólo de ser realizados por un reye- 
zuelo de la más salvaje cafrería. 

¡Silencio! que hablan los hechos. 

El sábado último, sin ir más lejos, siendo 
aproximadamente las 8 y 1,2 de la noche, 
me dirigía en compañía de varios camaradas 
al Centro Internacional situado, como es pú- 
blico y notorio, en la calte Rio Negro número 
274, y á cuyo centro concurrió desde hace 
diez años, más ó menos, sin que hasta el día 
arriba indicado se le hubiera ocurrido á nin- 
gún agente del Escuadrón de Seguridad, ni 
el inspector Molina, prohibirme la entrada al 
susodicho local. 

Pues bien, señur Director; esa noche, cuan- 


do me disponia á entrar en la que yo llamaré . 


mi casa, pues soy uno de los tantos contribu- 
yentes que abono mi cuota voluntaria, me fué 
impedido hacerlo por un oficial que había 
ocupado «policialmente» el citado centro y que 
parecía disponer á su antojo de la propiedad 
ajena, á usanza del autócrata ruso, y sin dar- 
me mayor satisfacción que el socorrido argu- 
mento policial: «Retirese... Nó puede esta - 
cionarse . 

Como viera luz en la secretaria, y á la vez 
Ade ruidos que partian de la misma, le pedi 
al celoso funcionario que de manera tan arbi- 

traria se extralimitaba en el desempeño de su 

cometido, que al menos me permitiera ver 
quiénes eran los individuos que se apodera- 
ban del local, y al mismo tiempo para saber lo 
que estaban haciendo ó pretendian hacer los 
intrusos, pero nada... «Está prohibida la en- 
trada», ésta fué la única satisfacción que me 
dió un subalterno del señor que se empeña en 
demostrar la legalidad de sus procederes, 
cuando salta á la vista un atentado tan mons- 
truoso que nos hace retroceder, aun á despe- 

cho de los que contribuyeron por la prensa á 

«restaurar las instituciones», á la horrenda 

época de la célebre y triste administración del 
- no menos tristemente célebre dictador Juan 

L. Cuestas, de siniestra catadura. 

Y á todo esto, digamos el señor Jefu Político 
si él le llama medida legal, y al señor catedrá- 
tico de la Universidad Mayor de la República, 

ue no se devanó los sesos, ni tuvo necesidad 
de la linterna de Diógenes para buscar en el 

«espiritu de la letra» de algún artículo de 

nuestra Constitución, una ley que justifique la 

medida empleada por el presidente Williman, 
al impedir la entrada al pais á Constante Car- 
ballo, le incumbe darnos su opinión al respec- 
to, como « única autoridad competente » en la 
materia, en la seguridad de antemano de que 
seguiremos sus consejos para saber, si en-lo 
sucesivo se repitieran hechos de tal naturale- 
za, á lo que debemos atenernos los que nunca 

















hemos frecuentado los bancos de las aulas uni.- 
versitarias 


Se clausura un local sin darnos menures ex- 
plicaciones; se encarcela á honrados trabaja- 
dores por el solo hecho de tener el valor de 
sus convicciones; se reduce á prisión por se- 
gunda vez al bardo rebelde Angel Falco y se 
mantiene una odizsa y sistemática vigilancia 
tear sobre el pueta Emiliv Frugoni por ha- 

er cometido los dos poetas de las muchedum.- 
bre: proletarias el horrendo delito de entonar 
un himno á la libertad y al trabajo, mientras 
viven tranquilos y satisfechos los que sólo sa- 
ben arráncar ásu decadente lira la estrofa 
sangrienta, y entonar.el hosanna triunfal al 
crimen colectivo de la inicua contienda civil. 

Estos están dentro del terreno de la legali- 
dad ; nosotros y los que nos «alumbran con sus 
visiones el camino de un más feliz devenir hu- 
mano, estamos siempre fuera de la ley. ¡Viva 
la legalidad ! ¡ Viva el derecho de reunión ! 

Tiene la palabra el señor de las « medidas 
legales ». 

Agradeciendo la cordial hospitalidad, saluda 
al señor Director. — Un contribuyente ál Cen- 
tro Internacional.—Al/redo Urbano. 


Montevideo, Agosto 20 de 19,7, 


- La crónica del Centro Internacional 





Tuvo lugar anoche, en este Centro, el anun 
ciado mitin de protesta por la prisión del poe- 
ta Angel Falco y del señor Berttoto, detenidos 
como se recordará, con motivo de la prohibi- 
ción hecha por la autoridad, del mitin que 


* debió efectuarse el sábado último en el local 


de los obreros sastres y en cuyo acto. debian 
hacer uso de la palabra los mencionados se- 
ñores 

El amplio local del Centro Internacional 
estaba completamente lleno, notándose entre 
la numerosa concurrencia la presencia de 
muchas señoras. 

Antes de empezar el acto debió producirse 
un pequeño incidente, motivado por un agen- 
tela Policia de Investigaciones, que pretendió 
entrar al local á viva fuerza, haciendo caso 
omiso de la indicación que le hiciera un socio 
del susodicho centro, qnien le manifestó que 
conociendo la misión que lo llevaba no era 
prudente que. tuvieran que lamentar algún 
conflicto, pues, según se nos informa, no era 
la primera vez que el citado agente de la lla- 
mada policía secreta asumiera actitud incon- 
veniente en las conferencias y reuniones que 
se han venido realizando en esta institución, 
con motivo de los sucesos que son de pública 
notoriedad 

Debido á la intervención de uno de los ora- 
dores, que debia hacer uso de la palabra en 
el mitin que nos ocupa, y haciéndose respon- 
sable de la conducta que observaría durante 
el acto el individuo, motivo del pequeño inci.- 
dente, el comisario de la sección señor Igle- 
sias, dió comienzo al mitin el señor Leoncio 
Lasso de la Vega, quien propuso á la concu-: 
rrencia Ja idea de presentar una petición á los 
Poderes Públicos para que, en vista de la poca 
simpatia que goza entre el elemento obrero el 
actual Jefe Politico, se pidiera su separación, 
mereciendo al. concluir su disertación los 
aplausos de la numerosa concurrencia. 

Siguióle en el uso de la palabra el poeta 
Emilio Frugoni, quien tuvo frases de enérgica 
condenación para los causantes de los sucesos, 
que motivaron el mitin de protesta; conclu- 
yendo por manifestarse contrario á la idea 
propuesta por el señor Lasso de la Vega, sien- 
do interrumpido en el transcurso de su diser- 
tación por los aplausos que le prodigaba la 
concurrencia: 

Luego le siguieron en la tribuna los señores 
Eurique Crosa, Manuel Barros, Corney y otros 
cuyos nombres ignoramos, 

Al concluirse la conferencia la policia hizo 
un despliegue de fuerzas, ocupando militar- 
mente varias cnadras con agentes del Escua- 
drón de Seguridad, que no sabemos donde 
esta'van apostados y quienes pretendieron di.- 
solverá la enorme concurrencia que salia paci- 
ficamente del citado centro á viva fuerza. 

A dos cuadras del Centro Internacional se 
produjo un pequeño incidente, del cual igno- 
ramos la causa pero versiones que pudimos 
recoger más tarde por algunos señores que 
presenciaron el hecho, dicen que fué. debido 
al mismo agenteá quien no se le permitia 
entrar al local, al querer detener sin causa 
alguna al señor que ya preveia que daria lu- 
gar á un incidente su presencia en el mitin. —- 
La Secretaria del Centro Internacional de 
Estudios Sociales. 


Hemitido del Cantro Ínternacional 


Señor director de ZZ Día. 
Señor director : 


El Centro Internacional de Estudios Socia- 
les, como organizador del mitin efectuado el 
mártes último en el local del mismo, se cree 
en el deber de salir á la palestra, á refutar 
párrafo por párrafo, el parte policial que se 
refiere al hecho de sangre ocurrido al terminar 
el mitin que nos ocupa, y ruega por tal motivo 
al señor director les conceda un pequeño espa- 
cio en el diario de su ilustrada dirección á las 
siguientes lineas, destinadas al objeto indi- 
cado 

En primer lugar este Centro vuelve 4 hacer 
hincapié sobre lo que dijo en la crónica que pu- 
blicó la prensa al dia siguiente del mitin, y es 

ue el incidente, como lo denomina la prensa, 
ué debido única y exclusivamente al agente 


de policia de investigaciones, y en segundo lu- * 


gar al comisarjo de la sección, señor Iglesias 
Cordeiro, que intervino en defensa de este úl- 
timo, cuando nuestro camarada Isidoro Rinol 
di, le observó de manera correcta, que en vís- 
ta de la misión que lo llevara al mitin, era 
prudente que se retirara, dado que su presen- 
cia contribuiria á exasperar los ánimos de la 
concurrencia que se habia congregado preci - 
samente para protestar por la arbitraria de- 
tención de que fueran objeto varios camaradas 
y para manifestar publicamente su solaridad 
para con los trabajadores, que sufren una siste- 
mática persecución policial. 

Era pues, en ese sentido, una medida pre 
ventiva la que adoptara el camarada citado, 
que tendía á evitar que algún mal intenciona- 
do pudiera, aun contrariando la prudencia del 


elemento congregado para reprochar procede- 
res que PS Lp contrarios al verdadero 
significado de la palabra Orden ser fagjor de 
perturbacion's, Cosa ésta que, fuerza es reco- 
nocerlo asi, se hubiera podido conseghir sin 
meyores esfuerzos, como siempre lo ha conse- 
guido este Centro, á no haber mediado. la que 
luego nos resultó una funesta intervención del 
comisario señor Iglesias, quien pretendió de- 


. mostrar con lógica policial que, siendo una 


conferencia pública la que se realizabj4 en el 
local susodicho, nadie tenia el derecho/de ha- 
cer excepciones con ningún individuo agre- 
gando que él se hacía a oa de la con- 
ducta que obsegvaría durante,su cia 
en el PAN indivi Ú Motivo del lamenta- 
ble' incidente, del que resultó victima .nuestro 
camarada Reinoldi, por ser el que demostró 
más empeño para que el acto se efectuaaa en 
la más completa calma. 

Ahora bien, viendo el empeño que hacía el 
po Gaudein para entrar al local á viva 

erza, y en conocimiento á la vez de la mala 
intención que llevaba, pues debemos hacer 
constar aquí, que al intimársele que abando- 
nara el local por toda contestación echó ma- 
no á la cintura con la idea, sin duda alguna, 
de sacar armas, ¿no era lógico suponer, señor 
director, que aquél venia á perturbar el or- 
den, provocando su entrada un incidente que 
se hubiera evitado con sola retirarse del local 
sin recurrir á subterfugios de ninguna clase? 

¿ Y por qué intervino en el asunto, el comi- 
sario Iglesias, defendiendo á quien motivaba 
la protesta de una asamblea compuesta. por 
más de 807 personas,jlos pesquisas, inclusive ? 
¿Qué la conferencia era pública y por lo tanto 
no debia hacerse excepción con ningún indi- 
viduo ?... 

Pamplinas y papel pintado. .. E 

A cualquiera se le ocurre que los organiza- 
dores de un mitin en un local cerrado tienen 
el perfecto derecho de impedir la entrada de 
quien quiera que le resulte sospechoso, - sin 


que ese derecho puedg debilitarsg pordipcir-.. 


cunstancia de que aparezca otrá persona ha- 
ciéndose responsable de « palabra» de los ac- 
tos que púdiera realizar el individuo sospe- 
choso. 

Llegamos, pues,á la conclusión de que si el 
citado polizonte, de quien tenemos mucho que 
decir si las circunstancias lo requieren, se hu- 
biera retirado á la primera indicación que le 
hiciera el camarada, no tendriamos que la- 
mentar hoy ningún incidente, y las cosas se 


hubieran realizado en medio del mayor orden ' 


Lo que no se nos quiso publica: 





Refutada la versión del parte policial que 
establece cono única causa de la sableadura 
que recibiera nuestro estimado compañero 
Reinoldi, el hecho de no haber acatado este la 
orden de prisión que le diera un esbirro que 
vbraba al amparo del malevo y compadrón La 
zaro Cuñaro, el que más se ensañó con la vic- 
tima una vez que esta quedó imposibilitada 
para toda defensa, y pasando por alto el pre- 
texto invocado por la policia cuando afirma 

ue la orden de prisión le fué dada en yirtud 
de los insultos que nuestro compañero dirijie- 
ra al polizonte causa del incidente, por ser 
este un viejo y gastado recurso del que echa 
mano la policia para ponerse á salvo de un 
correctivo inmediato cuando lleva á cabo un 
atentado criminal como el que nos ocupa, 
quédanos tan solo relatar la manera de como 
se han producido los hechos, teniendo siem- 

reá la vista el parte policial que nos parece 
Sbió ser redactado con veinticuatro horas de 
anticipación al suceso que motiva nuestra 
réplica. 

Terminado el mitin, fué uno de los prime- 
ros en salir ála calle con dirección á su domi- 
cilio, Isla de Flores número 155, nuestro com- 

ñero Reinoldi, quien tomó por Río Negro 

acia el sur, sin que ningún polizonte lo mo- 
lestara hasta llegar precisamente cerca á la 

rimera de las calles nombradas. ¿Qué signi- 

ca esto? ¿Porqué no se aprehendió al compa- 
ñero Reinoldi apenas abandonó el Centro In- 
ternacional, si es que en realidad había orden 
de prisión contra él, y en cambio se le dejó ir 
tranquilamente hasta llegar á una calle que, 
como es sabido, es muy poco transitada á una 
hora tan avanzada de la noche, á las 11 apro- 
ximadamente? 

Salta á la vista del lector menos perspicaz 
que la policia le habia preparado una de sus 
célebres emboscadas, una celada policial, con 
lo cual queda palmariamente demostrado de 
que la auioridad, esa autoridad que hace caso 
omiso de las casas de juego ó garitos, —porqué, 
como decia un. celoso funcionario policial sin- 
dicado como autor del criminal atentado de 
que fuera objeto nuestro compañero Reinoldi, 
«para que la policia pueda penetrar á una ca- 
sa es menester que antes expida el juez la or- 
den de allanamiento, y mientras se corren es- 
tos trámites los ruleteros tienen tiempo para 
ponerse á salvo de la ac ión policial, —cometió 
un atropello inaudito, que nos hace retroce- 
der á la triste época del soberbio mandon J. 
L. Cuestas, recordándonos al efecto aquel ini- 
cuo atentado policial del 27 de Abril, de céle- 
bre memoria en la foja de servicio que tiene 
más de un polizonte orillero y matón 

Y aún falta el rabo por desollar. Apenas la 
concurrencia abandonó el local, se encontró 
con el Escuadrón de uridad, que atrope- 
lló «sable en mano» sin detenerse ante los gri- 
tos y las impreciaciones de la mujeres, quie- 
nas no atinaban á darse cuenta de lo que su- 
cedía, y aterrorizados cayeron en el lazo que 
les tendiera esa horda de apaleadores, á fin de 
evitar que nadie corriera en auxilio de aquel 
que servia de pasto á los instintos voraces del 
polizonte Lázaro Cuñarro, que fugó el que le 
infirió la herida que presenta nuestro com- 
pañero un la cabeza 

Al rato se oyen varias detonaciónes que par- 
tian del sur de la. calle Rio Negro, y como 
parte de la concurrencia pretendiera acercar- 
se al lugar del suceso, el Escuadrón de cosa- 
cos auxiliado por esbirros de la Policia de In- 
vestigaciones, le cierra el paso en la calle 
Maldonado. Entretanto, ¿que sucedía que la 
policia tomaba tales precauciones? 

¿No dice todo esto que la policía estába co- 
metiendo un crimen enla persona de un hom- 
bre honrado, á quien se le impedía que sus 
amigos acudieran en su calena para asi no 
temer más testigos que sus propios verdugos? 

Continuemos. Dice el parte policial que el 
señor Rinoldi presenta una herida en la cabe- 


TRIBUNA LÍGENTARIA EN 
o o —___ y_<z-z-ñhñ-c_-_o oe ———_—— O_O A AA AAA A AAA , 
" del dia; el otro, la hipocresia del mandón dis- — 


“ único ámigo 





za, y que no sabe como le fué inferida, eto, 


etc.. : 

La forma típica de la hipocresia policial. Es 
menester lindar en la ignorancia para argu- 
mentar de tan ruin manera, que poro de mani- 
fiesto la sagacidad y la hipocresia de los poli- 
zontes cuando se les llama á rendir cuentas de 
sus actos, y á asumir résponsabilidades en 
hechos de tal naturaleza. —* 

Que quien hirió de un garrotazo en la cabe- 
za al señor Reinoldi?. .. Fi 

No hace falta ser muy «erudito» en hechos 
como el que nos ocupa para saber que el sable 


> 


es el complemento del soldado del Es:uadrón. 


de Seguridad, y el bastón (vulgo garrote) el 
del pOtizonte práctico en su oficio. 
Esto, que nos resulta más viejo que la Biblia, 
lo sabe todo el mundo, menos la policia! 
. ¡Que ingenua en esta señora policía!. ... ¿No 
le parece, señor Director? 
Escrito lo que antecede, personas que. han 
(Emvstrar el malón policial y que estan á 
isposición de juez que entiende en la causa, 
confirman nuestros informes, es decir, que el 
compañero Reinoldi- fué detenido á balazos 
por un fascineroso al servicio della policia de 
investigaciones, como asimismo que la herida 
que presenta en la cabeza le fué producida 
por un garrotaso que le descargara el matón 
Lazaro Cuñaro, quien, á no dudarlo, no sería 
capaz de repetir su hazaña sin valerse de la 


"impunidad que le ofrece el cargo policial que 


le inviste. 


Ciclo de retroceso 





, Estamo3 en una época álgida de grandes lu- 
chas sociales provocadas de consumo por el 
elemento conservador y el compadraje' politi- 
co en auge, y estas luchas anuncian un ciclo. 
de retroceso para nuestra democracia. 

A la politica reaccionaria iniciada por el 
señor Williman apenas escaló el poder, politi- 
ca inadmisible desde cualquier punto de vista 
y que, presta en parangón con la de su prede- 
cesor, deja mucho que desear por sus efectos 
contraproducentes en estos momentos de agi- 
tación para el proletariado que no permite, 
lógico es; se menoscaben sus derechos ni.se 
restrinja ninguna de sus libertades, sucede 
ahora la pauta del atropello, empleada con ri- 
gor por la policia que se vale del cohecho pa- 
ra poner un limite á la libertad individual. 

Atropello cosaco fué la prisión de los com: 
pañeros Falco y Bortotto en la Plaza Indepen- 
dencia á mediados del mes pasado, como asi: 
mismo el consumado por los esbirros*y los 
genizaros después del meeting efectuado en 
el + entro Internacional de Estudios Sociales 
en la noche del 20 de Agosto. Con motivo de 
ese meeting llevado á cabo en medio de la ma- 
yor armonia, fueron aprehendidos los compa- 
ñeros Russomando, Rafío y Bado, firmantes 
de una solicitud para efectuar aquel meeting 


“de protesta contra las autoridades que proce- 


dieron arbitrariamente pretendiendo sofrenar 
los derechos de ciudadanos conscientes al. di- 
rigir al pueblo la palabra; López Campaña, 
puesto en libertad á los pocos instantes pues 
su detención se produjo para saciar un deseo 


,de mortificación por parte de la cáfila policia- 


ca; y-Pérez y Curis, acusado vil'é injustamen: 
te de difundir periódicos de propaganda re- 
volucionaria. 

Exceptuando á López Campaña, lodos fuimos 
pasados á la cárcel correccional y puestos á 
disposición deljuez, después de pasar'un día 
en el patio más inmundo de la Jefatura Polí- 
tica, entre los ladrones, mientras conocidos 
estafadores permanecian enel primer patio 
discurriendo en charla amena con los escri: 
bientes, y tratados con toda clase de conside- 
raciones. 

Pero, la libertad llegó al fin, después de una 
semana de cautiverio, y con ella llegó también 
el momento de hablar sin reserva alguna y de 
protestar vigorosamente contra las autorida- 
des cuya lógica es la fuerza bruta empleada 
en menoscabo de los preceptos constitucio- 
nales. y 

¿Qué? ¿Acaso cree esa esfinge denominada 
«autoridad » que esas prisiones y esos desma- 
manes absolutos pueden afectar nuestros áni- 
mos y amenguar nuestro amor inmenso á la 
libertad ?— Al contrario: ellos son el acicate 
que noz empuja hacia allá y enardece el espi- 
ritu del pueblo. Es en el cautiverio donde se 
aprende ¿amar la libertad y el carácter se 
templa, se purifica como en un crisol para el 
comienzo de las grandes luchas revindicato- 
rias. Es alli donde el Verbo se vigoriza para 
lanzar sus apóstrofes á los mandones de la le- 
gión histrionesca, 

¿ Qué importa el cautiverio y hasta la tortu 
ra de algunos cuando es en holocuasto de to- 
do un pueblo que no quiere ser uncido con la 
cobra de la esclavitud ? ¿Qué importa ? 

La visión del calabozo no nosinmuta. De 
ahi que esgrimamos el anatema contra el ac- 
tual mandatario que tiene muchos afines en 
la historia de la América latina. 

En artículos sucesivos (pues hoy dispone 
mas de poco espacio para explayarnos como 
quisiéramos) hablaremos de la policia actual. 
y no cejaremos en la lucha emprendida en pró 


"Buscando por doquiera con avidez de antojos, 


de los derechos del pueblo hasta que no se nos * 


dé lo que por derecho nos corresponde: la li- 
bertad en todas sus manifestaciones. 
Setiembre, 1907. 
PÉREZ Y CURIS. 


Lo de siempre 





Sangre de rencor, sangre de odio, sangre 
de venganza sube á mis mejillas. 

La sombra negra del fraile, como el ala fa- 
tidica del cuervo, amenaza sobre nuestras ca- 
bezas. 

“Ya se va contra los elegidos, contra los me- 
ores, contra la cabeza del águila. El tiro no 

a sido certero, y la fiera no sólo se defiende, 
sino que ataca. ? 

En la lucha se prueban los mejores, y los 
mejores no vacilan . 

La Rusia de Nicolás preside un congreso de 
Paz, el Uruguay da:la nota culminante del 
ejemplo democrático; y la autocrática Rusia 
y el democrático Uruguay, se estrechan én un 

ueroso abrazo de amor adulterino. 

utocracia y Democracia. ¿Qué significa 
esos dos nombres? El uno, la desfachatez del 
tirano que se muestra desvergonzado, á la luz 


+. 
4 
- 


s 


do de hermano 
': He ahi todo. He ahi porais el Uruguay, el 
democrático Urnguay, el liberal Uruguay, se- 
fala hoy una nueva «etapa del cretinismo 
gubernamental. 


Y esto no es más que el preludio de un go- , 


bierno popular! Esperemos 4 mañana, que 
cada día será peor. 
¿Qué de extraño hay en todo esto que está” 
yegua ¡Nada! ¡La República es la solución 
el proglema socíall!... e 


Sangre de rencor, sangre de odio, sangre de | 


venganza sube á mis mejillas! 
AMÉRICO LATINO: 


Día de huelga 


Para Pedro V. Rodolfo, fraternalmente, 


Mirad, la plebe pasa, sentid su vocería, 
Sentid como blasfema con cólera salvaje, 
Mirad como se alienta con himnos de alegría 
Y en los semblantes vaga la fiebre del coraje. 


Mirad, crispan.las manos, espantan con los ojos, 
Contraen las facciones por ira, por dolor, 


La cauga productiva de su tenaz furor. : 
En medio del tumulto tremo'a una bandera, - 
Con furias del pampero sin tregua sacudida, 
Es roja cual la sangre, tiene negror de hoguera 
Y en ella se ve un algo de esclava redimida. 


¿Qué buscan los plebeyos, que marchan afanosos 
Que anhelan, que pretenden, que piensan conse? 
-, [guir 
¿Qué ideal van persiguiendo con cantos animosos, 
Será que un pueblo esclavo pretenden redimir? 


Son parias, son esclavos, son hijos del trabajo, 
Que infame plutocracia maltrata sin piedad, 
Son hombres que ayer fueron del rico el estropajo 
Y que hoy con rebeldía proclaman libertad! 


Son héroes de la vida vestidos de harapientos, 

Que saben del invierno las horas del horror, 

Son seres laboriosos que viyen siempre hambrien- 
tos 

Porque un mendrugo compran por días de labor, 


Son ellos los que ignoran el goce de placerés, 
Las víctimas sumisas de toda explotación, 
Las máquinas humanas que viles mercaderes 
Traficar'con descaro por lucro y por pasión. 


Son ellos los humildes, de ayer, los oprimidos, 
Que rompen su mutismo con voz de tempestad 
Clamando por un mundo feliz de hombres unidos 
Donde haya para todos amor y libertad! ' 


Máximo Lirio SILVA, . 
Montevideo, Septiembre de 1907. 


La redacción de “El Día” 
al mejor postor 





Durante las emergencias habidas 'en «estos 
últimos días ha extrañado sobre manera la ac- 
titud asumida por el diario «El Dia», diario 
que desde hace mucho tiempo ha tenido la pe- 
regrina ocurrencia de -querer ser paladin de 
las ideas modernas en este país burocrático 
por excelencia. — - 

«El Dia» ha dicho en editorial fecha 19 de 
Junio de 1905, lo que sigue: — * 

«Dentro de un régimen democrático como el 

que afortunadamente nos rige, una ley espe- 
cial contra los agitadures no es deseable ni 
concebible, porque' iria contra los preceptos 
constitucionales que tutelan todas las opinio- 
nes, todas las propagandas, mientras ellas no 
ataquen algún principio fundamental de orden 
público ó no atenten claramente contra dere- 
chos de terceros. Y la libertad igual para to- 
dos es un bien que ha costado demasiado caro 
para que, donde se tiene la suerte de poseerlo 
en su mayor plenitud, se pugne por cercenar- 
lo. Por otra parte, limitar, en general, la ac - 
ción de los agitadores, no es solo limitar la 
libertad. es limitar el progreso, es enfrenar en 
germen toda idea nueva idea que por más 
perturbadora que parezca en un momento 
dado, puede frutificar en un porvenir más ó 
menos lejano, empujada y propagada por los 
agitadores. 
¡ Dejemos que sus ideas, por atrevidas que nos 
parescan, circulen y se propaguen y se discu- 
tan, que de la discusión de las ideas siempre 
ha brotado la luz que ha alumbrado el porve- 
nir de los pueblos ! 

Esto y mucho más publicó El Dia, en la 
é aquella que todos los conservadores pe- 


dían leyes restrictivas para la propagación de' 


nuestras ideas y par los que organizaban con 
sus entusiasmos á los gremios obreros para la 
conquista de mejoras en sus salarios, por de- 
más miserables y restringuidos. 

Hoy los papeles han cambiado; toda la pren- 


sa — aún la más conservadora — ha protestado . 


por las arbitrarias disposiciones gubernamen- 
tales, al no permitir que Constante Carballo 
desembarcara en este país, y solamente El Dia 
se ha permitido el lujo de decir — después de 
la infinidad de preguntas irónicas que le han 
hecho varios otros diarios — « que el hecho de 
no dejar desembarcar á Carballo era un acto 
inconstitucional y que ellos pensaban igual 
que antes con respecto á las libertades » : 
nada más. » 

Esa simple afirmación fué una escapada por 
la tangente periodística, hecha por los direc- 
tores de «El Dia » á instancia de los demás dia- 
rios que estaban sorprendidos al notar que ca- 
llaran los que siempre, y á boca llena, han 
gritado ser los paladines de las libertades y 
los restauradores de las instituciones libres de 
la nación uruguaya. 


Luego, pues, cabe preguntar á los señores 


periodistas que es lo que entienden por conse= : 


cuencia de idea y de pensamiento; ó es que 
ellos la consecuencia solo sirve para adu- 

far á los mandones encáaramados en los más 

altos puestos pública, sea quien fuere y h 

lo que quisiere. No se sxplica de otro..modo 

ese proceder de « El Dia». Ayer pd [ona por 

las Íbertades más ámplias y hoy no dice nada 


á pesar de que han sido pisoteadas por el go- - 














- bierno todas las leyes del pais, leyes que para 


ellos son sagradas y justas cuando les convie- 
nen y son maneables y elásticas cuando su 
apocado espiritu de hombría le hacen cometer 
barbaridades y más barbaridades. ; 

Nosotros nos explicamos facilmente ese pro- 
ceder de los directores de «El Dia», y nuestra 
explicación es ésta: 

n el mes de Noviembre se efectúan las elec- 
ciones generales de los llamados representan- 
tes del Pueblo, y en esas elecciones —-como en 
las elecciones de todas partes—salen electos 
los que el gobierno quiere, y por lo tanto, los 
politicos de este país de las restauraciones, se 
arriman siempre á los gobernantes en cuanto 
desean ganar 3% pesos mensuales durante una 
porción de años y sin hacer completamente 
nada En la redacción de «El Dia» existen cua- 
tro directores que son diputables: Domingo 
Arena, Antonio Cabral, Juan José de Amézaga 

Manini y Rios, y es justo y lógico que no di- 
Ps nada por los atropellos del gobierno si 
es que, como nos suponemos, deseen estar estos 
señores chupando de la ubre del presupuesto 
todo el tiempo posible. 


Ási es que se hace politica ráctica y bella: | 


estar siempre de acuerdo con los de arriba. 

, Esta es la explicación que nosotros nos da- 
mos de la actitud de El Día en esta emergen- 
cia, y ahora hacemos extensiva nuestra creen- 
cia á los varios diputados blancos, que para no 
salir desairados en las mismas elecciones, en- 
tildan himnos de alabanzas á los gobernantes 
en la exposición efectuada en la ciudad del 
Salto, en la que no lé alcanzaron las palabras 
elogiosas del dicionario al doctor De Herrera 
para con los actualesfgobernantes de esta in- 
sula baratraria, patrimonio de políticos odoce- 
nados y plebeyos que tienen el poco descaro 
personal de pintarse de cuerpo entero ante las 
risotadas de los que estamos muy por arriba 
de esas genuflexiones arlequinescas para con- 
seguir la seguridad de las pitanzas diarias pa- 
ra nutrir sus sacos digestivos colocados en el 
vientre de sus organismos ultra conservado- 
res. E A 
La actitud de El Dia no nos toma de sor- 
presa; conocemos a los individuos quizá de- 
masiado para que nos estrañen sus procederes. 
Los directores de ese diario no podian ser las 
exepciones de las reglas con las que se guían 
todos los politicos de todos los pelos y de todos 
los calibres. Demasiado conocemos á los nom 
brados directores de ese diario para creerlos 
espro de sobreponer el cerebro al estómago, 
máxime si recordamos la actitud de Pedro Ma- 
nini y Rios, que después de haber gritado 
hasta - el cansancio contra curas y religiosos, 
se casa por la iglesia, claudicando de todas 5us 
ideas por un puñado de pesos que en dote le 
reportaba la novia. Ese es el proceder de to- 
dos los politicos habidos y por haber. No sa 
ben proceder de otro modo. 

LORENZO. 





La velada del Centro Internacional 





- Como estaba anunciado, efectuóse -en la no: 


Che del 1." del corriente en el Centro Interna- 
cional, la velada á beneficio de los compañeros 


: pr á raiz del inicuo atentado llevado á ca- 


por la policia que tiene á su frente á un 
maestro albañil, al terminar el mitin de pro- 
testa realizado pocos días antes en el local 
susodicho. ar 

El ámplio salón del Centro internacional re- 
bosaba de una numerosa concurrencia com- 
puesta en su mayoría del elemento libertario, 
entre los cuales se notaba la presencia de mu- 
chas señoras. ; 

El programa, bastante atrayente, fué discre- 
tamente interpretado por los aficionados del 
cuadro filodramático «In Arte Libertas ». el 
que, como es sabido, fné el organizador de la 
velada que nos ocupa. : 

También fué muy aplaudido el «Orfeon Li- 
bertario», que amenizó los entreactos con las 
más escogidas piezas de su variado reperto- 
rio. 

En ausencia del señor Frugoni. que estaba 
anunciado para disertar sobre «El derecho de 
reunión», ocupó la tribuna el poeta revolu- 
cionario Angel Falco, quien recitó una inspi- 
rada composición poética, mereciendo al fina- 
lizar una gran ovación de parte de la concu- 
rrencia a 


La velada de la Stella d' Italia 


Efectuóse el 7 del corriente en el teatro 
Stella d' Italia, la función á beneficio del co- 
mité «Pro presos», á la cual asistió una nu- 
merosisima concurrencia. 

El cuadro filodramático «Juventud Moder- 
na», que fué el orgánizador de la velada que 
nos (ocupa, puso en escena el drama en tres 
actos y cuatro cuadros, y que lleva por titulo 
«Los vampiros del pueblo+., representado por 
primera vez en Montevideo. * 

La parte musical estuvo á cargo del «Or- 
feón Libertario», cuyos componentes se distin- 
guen siempre por la corrección con que ejecu- 
tan los himnos del repertorio revolucionario. 
La expléndida cen sición poética del com- 
pañero Maturana, fué declamada de una ma- 
nera brillante por ei compañero Medina, 
haciéndose acreedor á los aplausos de la nume- 
rosa concurrencia. 

En otro lugar del periódico publicamos el 
balance de dicha velada. 





La ciencia gue se alquila 


GUILLERMO FERRERO 
”. 





La venida á América del profesor Ferrero 
nos hace meditar un poco sobre la actitud que 
asumen. ciertos hombres de cierto valor inte- 
lectual. z 

Guillermo Ferrero ha venido 4 América pa- 

por la empresa del diario « La Nación +, de 
uenos Aires, á fin de dar varias conferencias 
sobre historia antigua, al público bonaerense. 

Esto á cualquiera le parecerá la cosa más 
natural del mundo si no se tuviera en cnenta 
que con esa actitud Ferrero deja de ser el 
«gran historiador» para volverse un, parla» 
chin que presta sus servicios al que mejor 
le paga. ' . 

«La Nación » de Buenos Aires, al abonar á 
Ferrero varios miles de pesos para venir á 





América, no ha hecho más que contratar á un 
orador en Europa para negociar sus apti- 
tudes en este otro hemisferio; y Ferrero al ve- 
nir en esas condiciones Á América, no ha he- 
cho más que alquilar su saber, y redondear un 
negocio que equivale á creer que las ciencias 
y las artes no sirven para más nada que para 
negociarlas á tanto el kilo, como cualquier 
mercancia al por mayor. 

Dadas las condiciones con que ha venido 
Ferrero á América ¿se puede estar en la segu- 
ridad que sus conferencias sean el reflejo de 
sus sentimientos ? Por que podria suceder que, 
como todos losartistas, Ferrero dijera lo que 
más conviniera á los empresarios que lo han 
traido, y en ese caso —- que es.lo más probable 
—no le concederiamos á Ferrero ningún méri- 
to moral, á pesar de las adulonerias que le ha 
hecho la prensa en general; adulonerias que 
se esplican por cuanto casi todos los que las 
han expresado están en las mismas cundicio- 
nes que hoy se encuentra Ferrero, esto es: de 
alquilar su inteligencia á un tanto la conferen- 


. cía, 


Nosostro reconocemos y respetamos á los 
hombres que con afan y entusiasmo se 
dedican al estudio de una ciencia ó arte cual- 


quiera; respetamos y admiramos á los hom- . 


bres que por ella se sacrifican, pero no pode- 
mos ni siquiera pasar en silencio una actitud 
que hos hace recordar al protagonista de «Pa- 


- gliacei», que rie por fuera y llora lágrimas 


amargas por dentro. A esos no le reconocemos 
méritos alguno, no dejan de ser los. eternos 
charlatanes de todas las épocas. 

PETRONIO. 


Las próximas elecciones de Noviembre 


Puédese afirmar que entramos de lleno en el 
periodé electoral. El cambalache del vócabula- 
rio de la jerga de las más estrambóticas - ofer- 
tas al elector, está én actividad. Hoy todo son 
promesas, ilusiones, mañana .. solo restarán 
decepciones. 

Una y mil veces, y una vez más en nombre 
de las democracias, los aspirantes á la diputa- 
ción nacional, ofrecen al pueblo el maná para 
obtener el sufragio de los bienaventurados 
que dá la regalia de 300 pesos en el salón 
parlamentario. 

Como nuestra tierra es una raza — salvo 
excepciones —- de babiecas que todo lo espera 
del que manda, del que ofrece sus servicios, 
del caudillo, etc. ete., nos hemos propuesto en 
la presente contienda electoral, decir la ver- 
dad desnuda,'pese á quien pese, y á pesar de 
todas las tiranias habidas y por haber. 

Pocos dias hará, asi lo manifestamos publi- 
camente. Es necesario, y es necesario porque 
es nuestro apostalado anarquista decir la ver- 
dad, y la verdad, es esta: «La politica es un 
estercolero que todo lo corrompe, emponzoña 
y degenera». 

La familia oriental, los hijos de la tierra 
uruguaya, desde los gloriosos dias de la inde 
pendencia, viven en perpetua discordia, no 
importe los colores, pero por torpes divisas, 
en las cuchillas se devoraban como fieras. No 
parecía más sino que nos halláramos en el re - 
nacimiento de un salvajismo cruel y ajeno al 
generoso carácter tharrúa. 

Que lastimosamente es mucha la sangre de 
hermanos derramada, es publico y notorio. 
¿Porque? Por la maldita política, por unas 
bancas más ó menos en el parlamento. ¡Que 
crimen! crimen horrendo que por igual salpi- 
ca y mancha á las diversas fracciones políti- 
cas de la tierra. 

En todas esas sangrientas querellas de fa- 
milia nunca pesó la voluntad popular y siem- 
pre se irapuso el-mezquino interés partidista 
de los previlegiados politicos. 

El pueblo, atrasado en saber comprender su 
verdadero interés, siempre fuginstrumento de 
criminales maquiavelismos. Hora es que salte 
la venda que ciega. 

En primer lugar, el pueblo debe observar el 
afán que hay en ser diputado y la clase como 
calidad de gente que aspira ¡ la diputación. 

Sin excepción, todos son aves negras, abo 
gados, procuradores, milirares, etc., etc., gente 
que vive de la embrolla, de litigios y asesina- 
tos. Nunca es caudidato á diputado un herre- 
ro, carpintero ú albañil; á lo más lo será algún 
adinerado ingeniero. En resumen, gente inca- 
pacitada para resolver ningún problema de la 
vida diaria. 

Pero es que aunque asi fuera, que nombra- 
ran diputados á obreros manuales, el proble- 
ma quedaría sin resolver, porque el mal radica 
en el organismo social plagado de castas que 
se devoran mutuamente, porque no puede ha.- 
ber armonia donde impera la explotación, 
donde la libertad es una mentira, y el derecho 
una farsa. 

Los enemigos del pueblo, la burguesia, .los 
patrones; son dueños de la gobernación, del 
listado y el gobierno es dependiente del Capi- 
tal, como consecuencia, éste, dispone de la 
fuerza colectiva, producto de la ignorancia 
popular, para dominar todos los elementos 
rebeldes que se oroñen á la peurpsción de que 
es víctima el productor en beneficio del pará- 
sito señor. 

Si una diputación no respondiera al princi 
po capital de explotación del hombre por el 

ombre, no podria existir porque la fuerza 
opresora la anularía. Porque el parlamento no 
tiene otro objeto que votar leyes que coharten 
la libertad, reglamentando el limite de los ac- 
vos individuales, luego, es atentoria á la liber- 
tad qu auspician y propagan los mismos di- 
putados; leyes, repito, que gravan los impues- 
tos haciendo imposible la vida del trabajador. 

No es esto aun lo más grave, la gravedad 
está en que todo pueblo electoral, implicita- 
mente se reconoce incapacitado para desenvol- 
verse libremente; carece de iniciativa indivi- 
dual, no tiene noción de sus derechos, ignora 
sus deberes y como consecuencia se declara 
impotente para todas las manifestaciones del 
racionalismo humano, porque el votar implica 
delegar á otro para que mande y ordene los 
actos del que abdica de su propia voluntad eli- 
gente á otro para que legisle y regule la vida 

Y nosotros, que queremos ser libres y libre 
queremos á la humanidad, luchámos para rom- 
per esa cadena politica que nos esclaviza al 
carro de todos los prejuicios. Es por eso que 
decimos al pueblo que si tenemos que ser li- 
bres, libres seremos pero nunca por delega- 
ción ajena y si por nuestra propia y violenta 
voluntad.” 





FRANO0ISCO CORNEY. 


TRIBUNA LIBERTARIA 


El candidato 


*' EN LA PLAZA DE UNA ALDEA 





Buena gente que me ojs, ricos y pobres, hon- 
rados y ladrones; y vosotros también, sordos, 
patizambos, paralítitos, adúlteros y cornudos; 
miradme, escuchadme. Soy el candidato, el 
buen candidato. Soy yu, quien hace brotar las 
miéses opulentas, quien transtorma en pala- 


cios las miserables casuchas, quien llena de 


oro los viejos cofres vacios, quien atraca de 
dicha á los corazones ulcerados. Venid, buena 
¿¿nte, acudid, soy la providencia de las mu- 
jeres estériles, de los calenturientos y de los 
papas soldados. Digo al granizo: no caigas; 

la guerra: no mates; á la muerte: no vengas. 
Cambio en vino puro el agua hedionda de los 
bañados; de los cardos que yo toco mana la 
miel deliciosa. 

Mientras hablaba el candidato, llegó una 
gran multitud, formándose á su alrededor. 

Mi buen señor; dijo una vieja llorando; tenía 
un hijo en la guerra, lejos, muy lejos y ha 
muerto. 

- Te lo devolveré vivo. 

Ya veis; dijo un estropeado; no tengo más 
que una pierna. 

Te devolveré dos. 

—Mirad la horrible llaga que me roe el 
flanco dijo; lanzando gritos de dolor; un mise- 
rable. As 

—Colocaré sobre tu llaga la medalla parla- 
mentaria, y estarás sano. 

Tengo noventa años; balbuceó un anciano. 

Te quitaré cincuenta. : 

Hace tres dias que no he comido pan; supli- 
có un indigente. 

Te hartaré con tortas. 

Entonces apareció un asesino, 

He muerto á mi hermano y parto para el 
presidio; aulló. 

_Arrasaré los presidios, mataré la justicia 
con la guillotina y te haré gendarme. 

El señor es demasiado; rico dijo un aldeano; 
y sus conejos devoran mi trigo, y sus zorros se 
llevan á mis gallinas. 

Te instalaré en sus tierras; y clavarás sus 
hijos á las puertas de la granja, como se hace 
con las lechuzas. 

El siervo no quiere ya apalear el agua de 
mis estanques; gritó un señor. 

Lo colgaré en los olmos de tu avenida. 

Ah! Señor; suspiró una joven; esas malditas 
colonias nos arrebatan á todos nuestros no- 
vios! 

Suprimiré las colonias. 

¡No tengo bastantes mercados para mis pro- 
ductos! exclamó un industrial 

Llevaré hasta el fin del mundo el campo de, 
nuestras conquistas. 

¡Viva la república! dijo una voz. 

El candidato contestó: ¡Viva la república! 

¡Viva el rey! dijo otra voz. 

El candidato contestó: ¡Viva el rey! 

¡Viva el emperador! dijo una tercera voz. 

El candidato contestó: ¡Viva el emperador! 

En ese momento, una mujer que era bella y 
triste salió de las filas de la multitud y se ade- 
lantó hacia el candidato. 

¿No me conoces? preguntó. 

Nó, contestó el candidato. ¿Donde podria ha- 
berte visto, maldita extranjera? 

¡Soy la Vida! ¿Y que harás por mi? 

Haré lo que hacen los demás, mi querida; 
comeré, dormiré; mi vientre, mi buen vientre 
se regocijará en su grasa. Con el dinero que 
tomaré en tu bolsillo, tu inagotable bolsillo, 
tendré bellas mujeres, bellas tierras, y consi- 
deración, si te place, además de eso. Y si no 
estás contenta aún, te aporrearé con un ga- 
rrote. a 

OCTAVIO MIRBEAU. 





Las leyes son á las sociedades lo que los 
andamiajes á los edificios en construcción. 
Cuando están construidas, no solamente son 
inútiles, sino perjudiciales. 

E. GIRARDIN 

Pasquin - ¿Que es la dignidad política? 

Figaro—En mi diccionario no están estas 
dos palabras juntas. A 

Pasquin ¿Tu crees que no hay politicos 
dignos? 

Figaro—Los hay; pero no son dignos porque 
son politicos; nison politicos porque son dig 
nos. . 

Unicamente la casualidad ha podido reunir 
estas dos palabras. 


BENJAMÍN FERNÁND' Z Y MEDINA. 


El despertar anarquista 





La primera cualidad del anarquista consiste 
en ser hombre de accion, intentando siempre 
realizar su ideal en vez de limitarse á glorif- 
carlo. Porque si noes hombre de acción, re- 
suelto á trabajar por una finalidad concreta, 
llega un momento en que se siente invadido 
por el pesimismo y apreciando la gran distan- 
cia que le separa de los demás mortales, se 
desalienta, convirtiéndose en un escéptico, ó 
á pensar consigo mismo que él también seria 
un imbécil al no aprovecharse de la creduli- 
dad ignorante de las masas, para explotarlas, 
como lo hacen burgueses y politicos. 

Tal estado mental se ha verificado, en sumo 
grádo, entre los anarquistas franceses. Y como 
Francia, por sus condiciones materiales y mo- 
rales, es algo asi como un pais-barómetro, 
interesa á nuestros compañeros de fuera, estu- 
diarla en las crisis de su partido de van- 
guardia. 

En Francia, los anarquistas cayeron muchas 
yeces en los extremos; antes, todo para la 
acción, sin prever lo que podria ocurrir des- 

vés, y nada para la reflexión; más tarde, 
odo para la refiexión y nada para la acción. 

Actualmente tenemos compañeros que ha- 
blan exclusivamente de psicologia, antropolo- 
gía, química, fisica, matemáticas, literatura, 
etc., y se olvidan del pueblo, que no es bachi- 
ller, y de la revolución que se ha de hacer 
por nosotros mismos antes del año 2.000! 

“Este último exceso ha producido, como es 
natural, su reacción y se hallan compañeros 
que todavia, timidamente, propagan, con el 
pretexto de la acción, la acción... electoral. 

¡En el mismo momento en que los socialis- 
tas han perdido su fuerza moral porque se 


han alejado de la revolución y acercado al 
oder; estos compañeros ó llamados como ta= 
es, aconsejan á los anarquitas el fabricar, 
elios mismos, diputados, perpetuando el enga- 
ño politico y prolongar el Parlamento, órgano 
de la sociedad autoritaria que nosotros quere- 
mos suprimir! 
¿Esa aberración no tendrá, yo lo espero, ulte- 
riores consecuencias, é indudablemente, estos 
partidarios de la anarquía... electoral con- 
cluirán por comprender que el modo mejor de 
realizar su ideal es el de no apartarse de él 
Pero esta táctica incomprensible, indica los 
errores en que se puede caer cuando se olvida 
que no siempre la meditación. sino la acción 
consciente, debe ser la condición esencial de 
nuestra vida. 

Por mucho tiempo, los anarquistas france- 
ses se alejaron de los sindicatos obreros, y 
como las condiciones de lucha moderna no les 
permitia hacer barricadas como en los tiem- 
pos en que el poder no poseía armas de preci- 
sión, telégrafo, teléfono y ferrocarriles; ellos 
exceptuando unos pocos propagandistas por 
el hecho no supieron exactamente que hacer. 
Comprendiendo mal la idea muy justa de no 
fiarse de los politicos, interesa:los en el man- 
tenimiento de la sociedad actual, ellos creye- 
ron que se tenia que vivir extraños á cual- 
quier suceso de la vida pública, y poco á poco 
perdieron el viejo espiritu revolucionario. 

Hoy empieza el despertar. Despertar entre 
tendencias confusas y hasta contradictorias, 
pero despertar, al fin. De esas tendencias se 
producirá naturalmente una resultante, qué 
será—lo que indica ya serlo —la acción sindi 
cal revolucionaria y la acción antimilitarista. 

Y con las dos se irá á la revolución; la acción 
sindical, llevando a una huelga general, y la 
acción antimilitarista convirtiendo á las masas 
en instrumentos del pueblo. 

C. MALATO. 


DE VIAJE 


¡ Ay, el camino más largo es el que conduce 
al corazón del hombre ! 





Dejando á un lado retortas y alambiques, ca - 
bles y pilas, orgulloso desu poder y de sus 
victorias, emprende el Progreso, al finalizar 
un siglo, un viaje de recreo por todo el mundo. 
Quiere admirar su obra. No ha salido durante 
cien años de su inmenso taller. 

— ¡Qué grande es mi obra ! — exclama mon- 
tado en la máquina de un ferrocarril al atra- 
vesar un túnel. 

— ¡Qué grande es mi poder! - 
sobre un largo y esbelto puente. 

Cruza un campo y se estremece la tierra ba- 
jo las ruedas del tren que agitan el aire y le- 
vantan y esparcen el aroma de las fiores. A un 
lado y otro del camino los postes telegráficos 
se levantan como flacos gigantes. 

— ¡Qué grande es mi obra ! repite entusias- 
mado. 

Un hombre sudoroso y fatigado sube peno- 
samente la cuesta, cargado con un hatillo. 

—¿A donde vas? —le pregunta. 

—Voy á ver si recojo el último suspiro de 
mi madre moribunda. y 

—¡Torpe! —grita el Progreso.—¿Para que 
he aprisionado el vapor eh estas calderas? ¿No 
ves que yendo á pie te cansarás y llegarás 
tarde? ¿Para qué es el tren? 

—Para que suban en él y lo aprovechen ¡os 
que tengan con que pagar el precio del viaje. 

Silba la máquina, y, en un momento, el 
hombre, fatigado, se queda atrás, muy atrás, 
hasta perderse de vista. 

El Progreso sigue su camino sin atreverse á 
preguntar nada á los muchos que ve pasar. 

Pero distingue de pronto á una infinidad de 
hombres y mujeres que trabajan bajo los ar- 
dorosos rayos del sol en cien operaciones agri- 
colas, y sin poder contenerse les grita indig- 


dice al pasar 


ado: 

—¡Imbéciles! ¿Para eso he inventado sober- 
bias máquinas que lo hagan todo por vosotros? 
¿Por qué os tomáis tanto trabajo? ¿No sabéis 
que hay máquinas aradoras, trilladoras, aga- 
villadoras, apisonadoras?. . 

La muchedumbre aquella no le entiende; 
pero con sólo oir la palabra Maquinas se su- 
bleva y le apedrea, 

-—¿Quieres que nos muramos de hambre?— 
le dice —¡Máquinas! ¡Máquinas' ¡Para que no- 
sotros no hagamos falta! 

El amo del campo, que le ha entendido, 
quiere darle una satisfacción. 

—Todos los que ves - murmnra—salen más 
baratos que una máquina. 

La locomotora vuelve á silvar, y el campo 
se queda atrás, muy atrás, hasta perderse de 
vista. 


Llega al fin el Progreso á una ciudad. Está 
expléndidamente alumbrada con luz eléctrica. 
El Progreso ve alli la pública exposición de 
toda su obra. Lucen los escaparates cuanto de 
notable se ha inventado. 

El arte, la ciencia, la industria y el comer- 
cio, en sus más perfectas manifestaciones, se 
muestran por todas partes. Ve alli el viajero 
como el hombre, aprovechando sus enseñan- 
zas, ha sabido darlas mil diversas aplicacio- 
nes. 

Pero en todas las calles ve hombres arma: 
dos y vestidos de una manera especial. 

—¿Qué misión cumplis vosotros?—les pre- 
gunta. 

—Guardamos el orden y garantimos la pro- 
piedad. Si no estuviésemos aquicon nuestras 
armas. y no hubiese cerca de cuarteles donde 
un numeroso ejército vela dia y noche por la 
paz, los que nada tienen se arrojarian sobre 
todo lo que ves y de todo se apoderarian. Aun 
estando aqui, les aguijonea no pocas veces el 
hambre, el deseo ó la envisia, y cometen se- 
rios desafueros. y 

Perera ¿no es todo de todos? 

—No. 

—¿Y tantos son los que nada tienen? 

—La mayoria. , 

—¿De modo que mi obra no aprovecha sino 
á unos pocost—exclama el Progreso con des- 
esperación. 

El guardia le deja, para correr tras un des- 
harrapado que huye de una fonda donde ha 
satisfecho su apetito sin tener con qué pagar 
el gasto. ; 

Y el Progreso huye también en dirección 
contraria, y, convertido ráfaga de viento, atra» 
viesa de un golpe medio globo. 

Cruza naciones, estepas, desiertos, mares. 











Ve aquí el patibulo, allí la horca, más allá 
dos ejércitos que se despedazan, vapores que 
se embisten, fuerzas por él encadenadas pues- 
tas al servicio de la destrucción y la muerte, 
n.ercados de esclavos, tribus salvajes, pueblos 
oprimidos. 

Avergonzado, torna á su inmenso laborato- 
slo, y lleno de furor, despedaza cuanto hay 
en él. 


La noche vuelve y el Progreso llora. 

El vértigo del movimiento lo enloquece, y 
se le antoja que el mundo se quede atrás, muy 
atrás, hasta perderse de vista. 

Desesperado, exclama ; 

— ¡Ay, el camino más largo es el que con- 
duce al corazón del hombre ! 


F. Pí Y ARSUAGA. 


Lógica de un salvaje 


Creo que ya os he dicho que en el gran 
salón del gobernador de Guham había en la 
pana una compungida imágen de la Virgen 

ría, madre de Jesús. 

Cierto día, que sentados fraternalmente en- 
tre un temor carolino y su mujer, tratábamos 
ambos de recojer noticias acerca de los usos 
costumbres de nuestros dos países, enseñó A 
mis buenos y dóciles camaradas la reveren- 
ciada imágen de los cristianos. 

Me preguntaron porque al pasar ante aque 
lla hermosa cara saludaban algunos habitantes 
quitándose el sombrero. 

Iba á responder sin demasiada certeza de: 
qe me comprendieran, pero me auxilió don 

uis de Torres, quien hablaba algún tanto la 
lengua de los carolinos. 

Repetile la pregunta que me acababan de 
dirigir de un modo inequívoco, y rogué4 mi 
intérprete que tradujeraffexactamente mis res- 
puestas, lo cual me prometió sonriéndose. 

— ¿Quién es esta mujer ? 

—La madre de Dios. 

— ¿Por qué llora ? 
ralla los hombres le han muerto á su 

ijo. 
¿Pues qué en vuestro país son más fuertes 
los hombres que los dioses? 

Mo mordi los labios. 

—Pero este Dios, por amor que n».s tiene se 
hizo hombre para salvarnos de la muerte. 

—Pues bien, cuando hombre, fué más pode- 
roso que Dios; por lo tanto Dios no podía ma- 
tarle, como usted dice. Creo'que usted quiere 
burlarse de nosotros. 

—Hablo con mucha seriedad; pcro lo que he 
dicho es un misterio. 

—¿Qué es un misterio? 

—Una cosa que no se entiende. 

—¿Y crée usted lo que no entiende? Es im- 
posible. 

Puse mal gesto, pero prosegui mis investi- 
gaciones ó por mejor decir, me instrui más. 

—Sabe usted, le dije que nuestra religión 
es enteramente celestial. 

—Pues bien ¿porqué están ustedes en la 
tierra? 

—Porque nos mandan a esperemos. 

—¿Tienen ustedes uno ó muchos dioses? 

—Uno solo pero uno solo en tres personas 
distintas 

—No entiendo. 

-- Ni yo tampoco pero creo lo que digo. 

—Y yo no creo que Vd. lo crea. 

Temblaba que no me convirtiera, y guarda- 
mos silencio, pero mirándose los dos carolinos 
con malicioso aire, y silvando yo para no per- 
der mi presencia de ánimo. 

Prosegui : 

Nuestro primer padre Adán comió una man - 
Zana que sele había prohibido tocara, y desde 
entonces sus hijos, nietos y descendientes, has- 
ta la última generación, se vieron condenados 
á arder eternamente. 

—Es imposible, ó de lo contrario este Dios 
que Vd. me dice es tan bueno, debe ser muy 
ruin 

—La prueba de que es bueno la tenemos en 
que se hizo hombre para salvarnos. 

—¡Bah! ¿en este caso estarán ustedes, todos 
salvados desde que murid? 

—No, muy pocos serán las que se salven. 

-—¡No valia, pues, la pena de que se hiciera 
hombre. 

Harto bien pensaba el carolino el sistema 
que yo había adoptado para que no le compla- 
ciera esta controversia, que ya me fué imposi- 
ble luego eludir y asi es que continuó sns 
preguntas con una especie de impertinencia, 
contra la cual no pude contestar. 

—¿Cómo se hizo hombre vuestro Dios? 

—Bajando del cielo y viniendo á la tierra en 
la cual sufrió tanto y más que nosotros. 

—Cuando muchose ama, bien puede uno 
sufrir por aquellas personas que son objeto de 
su amor; hasta aquí es bueno el Dios ¿Pero en 
qué pais bajó? 

-—En Egipto, que es un país que dista mu- 
cho del de ustedes. 

—Jamás hemos oido hablar de él. ¿Y es esta 
mujer de este retrato la que le dió el ser? 


—S$l. 

—¡Ha dicho Vd que era una virgen! 

-- No le he engañado á Vd : 

— ¿Paren, pues, las virgenes en aquel pais? 

—Sólo esta, Es también un misterio de nues- 
tra religión. 

Echáronse á reir el carolino y su mujer de 
tan buena gana que le caian gruesas lágrimas. 
Saltaron por algunos instantos, y dándome al- 
gunos golpecitos en el hombro me dijo el in- 
convertido tamor que por último conocía que 
no le hablaba con seriedad. 


SAMTIAGO ARAGO. 
(Del Viaje alrededor del mundo ). 


Ante la vida 


Estaban dos hombres cara á cara con la Vida 
severa; y los dos estaban descontentos de ella. 

Y habiéndoles preguntado la Vida qué era 
lo qne deseaban. el primero contestó con voz 
apagada. 

-- Estoy indignado al ver la horrible cruel- 
dad de tus eontradiciones; en vano mi razón 
se esfuerza por comprender el sentido del vi- 
vir, mi alma está invadida de las tinieblas de 
la duda; y no obstante, la conciencia me dice 
que el hombre es, entre todas las criaturas del 
mundo, la mejor. : 

¿Qué esperas tú de mi?—le dijo impasible 
la Vida. 
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¡—Felicidad!... Para que me sea posible ser 
dichoso, es necesario que tú concilies estos 
elementos contradictorios que luchan en mi 
alma: yo digo; «yo quiero», y tú respondes: 
«tu debes». 

—¡Veamos qué es lo que esperas de mi —di- 
jo gravemente la Vida. 

—¡Yo no quiero ser la víctima de la Vida! — 
exclamó el hombre.—¡Yo quiero ser dueño de 
mi vida, y no obstante, yo sucumbo bajo el 
yugo de vivir! ¡Dime por qué! 

—¡Habla más claro! dijo su compañero, que 
se hallaba más cerca de la Vida. 

Pero sin escucharle, el otro continuó: | + 

—Yo quiero vivir libremente, según mis de- 
seos: yo no quiero absolutamente ser el hernf» 
noó el esclavv de mi prójimo por que deba 
serlo; yo quiero ser su esclavo ó su hermano 
á mi guisa. La sociedad ha levantado cárceles 
y presidios para su utilidad, yo no quiero en 
manera alguna que ella me trate como alguna 
piedra, que ella recogerá ó tirará según le 
convenga. Yo soy un hombre, y por consiguien 
te, yo soy el alma y la razón de ser de la Vida. 
¡Yo debo ser libre! 

—¡Cállate!—dijo la Vida, con una risa helada. 
—Hablas mucho: sé por adelantado todo lo qne 
uedas decir. ¿Tú quieres ser libre?¡ Ah! ¡Y 
ien, sélo! ... Lucha conmigo! !vénceme! ¡hazte 
mi dueño! Yo seré tu esclava Yo soy inmortal, 
tú lo sabes, y yo fui siempre dulce á los vence- 
dores. Pero es.-necesario vencer. . . Di, ¿eres tú 
capaz de tomar por asalto tu libertad? ¿Eres 
digno de la victoria? ¿Tienes conciencia de tu 


erza? 

Y el hombre abatido: 

—'Tú me has hecho luchar conmigo mismo, 
tu aguzaste mi razón como la punta de una 
daga y yo he apuñalado mi alma. 

—¡Eh! Habla como un fuerte y no llores más 
asi, - dijo el otro. 

Pero él continuó, diciendo: 
mer) rte rl 7 e Ses aplas- 

o por e e la Vida. ! ame gus- 
tar de la dicha! : pe : 

Y la Vida, sonriendo desdeñosa y fria, dijo: 

-—Cuando ta hablas como ahora, responde, 
¿exiges ó imploras? 

Y hombre respondió como un eco remoto: 

—Imploro. 

—¡El que implora es un mendigo! ¡Ah, sa - 
bes, pobre, que la Vida no hace limosna nin= 
guna! ¿Ignoras del todo que el hombre libre 
no implora nunca, que, por el contrario, toma? 
Tú, tú no eres más que el esclavo de tus de- 
seos. Sélo es libre aquel que á fuerza de ence 
rrar en su alma todos los deseos, identifica su 
ser con un sólo Deseo. ¿Me comprendes aora? 
¡Vete! 

Y el hombre comprendió, y como un perro 
dócil que recoge las migajas que caen de la 
mesa del amo, se acurrucóá los pies de la Vida. 
* Y la Vida, con ojo grave y frio, miró al otro 
compañero; éste tenía el semblante duro, pero 
bondadoso. 

— Y tú,¿qué imploras ? 

— Yo noimploro nada, yo exijo. 

— ¿Qué? 

— ¡La Justicia! Yo exijo la Justicia; lo de- 
más ya lo tomaré yo después. Esto es lo que 
quiero ahora. La Justicia; largo tiempo vengo 
aguardándola. La he esperado con paciencia 
en el trabajo, sin tregua y á la sombra. ¡ Pero 
la he aguardado demasiado! Quiero vivir al 
presente... ¡La Justicia! ¡Yo la exijo!... 
¿Dónde está ? 

Y la Vida respondió, impasible : 

— ¡Tómala ! 

, MÁXIMO GORKI. 


Al pie de la máquina 
A LOS COMPAÑEROS 


La redacción de TRIBUNA LIBERTARIA debe 
á los compañeros una declaración á fin de 
evitar que en lo sncesivo, si es que el periódi- 
co no aparece con regularidad, uno se atribu- 
ya á cobardía alguna por parte nuestra, sino á 
los compañeros que no obstante nuestro lla- 
mado hecho en números anteriores, y no Obs- 
tante los reitirados pedidos que le hacemos 
constantemente, no se acuerdan de ayuda.tnos 
colaborando en nuestra humilde publicación. 

La vida del periódico depende de que tados 
ayuden en la obra empezada, en lugar de ocu 
parse única y exclusivamente de hacer esta 
pregunta: «¿Porqué no sale TRIBUNA LIBER 
TARIAt» .. 

Quedan enterados los compañeros 


LA REDACCIÓN, 


Los modernos Tántalos 


Hace un frio in tenso y no gasto estufa ni ca 
lorifero de ninguna clase; voy, pues, á entrar 
en calor rabiando. ; 

Cuando leo la gran prensa y veo la firma de 
infinidad de periodistas cursis cuyo gaban tan- 
tas veces tapa la integridad de sus pantalones, 
y que ateridos de frio, como si procediesen 
movidos de rápida inspiración, nos hablan del 
crudo invierno, del solapado aire del Guada- 
rrama, de la nieve qne cubre las montañas ve- 
cinas, de los golfos que duermen á la intempe- 
rie, clamando al cielo con sentidas frases, en 
vez de que de sus plumas broten rayos de có- 
lera contra los que egoistamente dejan que se 
apolillen los vestidos en los roperos y se ave- 
rien Joscomestibles en los almacenes, mientras 
los sin-pan mueren de hambre y frio en me- 
dio del arroyo y en destartaladas buardillas, 
siento algo que me hace dudar de si hay re- 
medio para la mayoria de la especie humana, 
vista su obsecación y su ceguera. y 

Los más llamados ¿ comprender la verdad 
y desterrar el error, son los que empeñan ma- 
yormente en continuar la frasa del mundo que 
de egoista y cruel no sed por donde cogerle. 

Para cerrar la boca á la negra miseria que 
tantos hogares abate, recomiendan nuestros 
filántrdpos la caridad. Intención perfectamen- 
te ineficaz, puesto que no cura radicalmente el 
mal de que adolecen las modernas sociedades. 
La miseria y el frio no los extirpan paliativos 
tan rudimentarios. 

Hace siglos que se recomienda la caridad y 
los pobres subsisten para mayor contraste al 
lado de los que derrochan supérfluamente. 

El hombre, desde el momento que ha sido 
llamado al mundo hay sitio para él y tiene de- 
recho á la vida. Sufrir sed, habiendo agua;su- 
frir hambre, habiendo comida; no tener donde 
guarecerse habiendo tantos palacios apenas 





habitados,fes una crueldad y una injusticia 
que ha de cesar, que debe cesar. 

Si todos los sufridos tuvieran conocimiento 
de este derecho equitativo y justo, creo harian 
por poner en orden la marcha de la sociedad 
y sus propios intereses. 

Los modewnos Tántalos, condenados al su- 
pico del hambre y de la sed en un mundo 

onde sobran elementos de vida, son los que 
han de procurar redimirse á si mismos. 

No confíen en lus demás. puesto que deben 
convencerse de que dos porta voces de la opi- 
nión que deberían dar la voz de alerta sobre 
las injusticias humanas, cuando hablan del 
frío de los pobres, del hambre de los pobres, 
del hielo de las calles, del aire del Guadarra- 
ma, lo hacen en crónicas ligeras para solaz 
del que va bien arropado y entre qomo y 
AS saborea las deliciaa de la literatura 
del tiempo. 

SOLEDAD GUSTAVO. 


Bibliografía 


Periódicos 


A la lista publicada en pasados números te- 
nemos que agregar: 

DE ESTA CIUDAD —Ei Demócrata, órgano de 
la llamada Liga Democrática “ristiana, con 
material concerniente al titulo. 


DEL INTERIOR —£l Progreso, de Pando.—K!l : 


Baluarte, de Canelones - El Obrero, de Rocha, 
periodiquito obrero lleno de muy buena inten- 
ción —La Idea, de Treinta y Tres. 

EXTERIOR—La Verdad—La Acción Socia- 
lista — El Sombrerero — El Calderero, de la 
ciudad de Buenos Aires El Progreso de Chi: 
vilcoy (R. A.)—£l Oprimido de Lima, Perú —A 
Terra Livre, de Rio Janeiro, Brasil — El Liber- 
tario, Ovalle Chile—ZLa Antorcha, Trujillo, 
Perú 71 Lavoratore del Mare, valiente pe- 
riódico úrgeno defensor de los trabajadores 
del mar, de Génova, Italia. 


Folletos, Revistas y Libros 


El Alcoholismo buen folleto, editado por El 
Orden, de una conferencia que el doctor Risso 
Herrera pronunció en la ciudad de Minas.— 
Viene muy documentado y lleno de instructi- 
vo material de lectura contra la gran plaga 
del alcoholismo que destruye la salud de todos 
los hombres, y que amenaza, con su propaga- 
ción, convertir lasciudades en manicomios, 
cárceles y hospitales. Agradecemos el envío del 
folleto y felicitamos á su autor. 

Helios, revista italiana de literatura, llena 
de buen material á la vez literario y cientifico, 
su dirección es Castelvetra, Italia. 

Luce e Ombra —Revista mensual de ciencia 
Espiritualista. En un buen número de páginas 
de lectura, de un buen trabajo tipográfico, nos 
hace leer buenos articulos de buenos autores. 
Su dirección es Via Cappuccini 18—Milán, 
Italia.—Sumario del número: de Agosto: E. Bo- 


. zzano. Simbolismo e fenomeni metapsichici; 


G. Morelli, Uno dei nostri che se ne va; Dott 
G. Venzano, Contributo allo studio delle Mate- 
rializzazioni; E Bozzano, A proposito di evo- 
luzionismo e di subcoscienza; Sottoscrizivne 
ver la famiglia Stefani; Rubrica dei lettori, 
La Divezione, II « Gran Maligno »; Nel campo 
delle ipotesi, A. Giletta, Sul Medianismo e la 
Scienza; Ing. L. Pitti 11 pos dell'anima; Fra 
libri.e riviste, G. Morelli, Al Sig Francesco 
Perella; F. J. L., Lumen; Il Forziere; Eco della 
Stampa, Il Fieramosca, 11 Corriere della Sera; 
]l Giornale di Sicilia: La Nazione; Cronaca, 
Nelle regioni inesplorate della biología uma- 
na Il San Graal ritrovato? Sommari di riviste. 

Apolo, de esta ciudad, dirigido por el señor 
Pérez y Curis. Hemos leido algunos artículos 
muy buenos debido á la pluma de escritores 
extranjeros y nacionales. El número que tene- 
mos á la vista tiene un buen artículo sobre la 
propiedad del señor López Campaña. 

Fanfarria de Prejuicios—Agradecemos á 
su autor, P. López Campaña, el envio de este 
libro. En el próximo número publicaremos un 
juicio critico que nos prometió un nuestro co- 
laborador. 

Luces Pálidas - Libro de versos debidos á 
la pluma del novul poeta Orosmán Moratorio. 
ad el próximo número daremos nuestra opi- 
nión 

Vida Natural—Recibimos de Buenos Aires 
varios números de esta importante revista na- 
turalista. Agradecidos. 

Repetimos los agradecimientos 4 todos nues- 
tros cólegas arriba nombrados y también á to- 
dos los otros con los cuales tenemos establecido 
el cange que ya hemos hecho mención en el 
número anterior. 

Tenemos una larga lista de periódicos llega- 
dos, cuya enumeración dejaremos para el pró- 
ximo número por no permitirnoslo el espacio. 





Com'tá Pro Presos por cuestiones sociales 


BALANCE 


Listas recolectadas—Pro Carballo— 
(23 listas) . . . . . . . +... 8 189.93 
Beneficio efectuado en el Centro In- . 
ternacional (1.* de Setiembre) . .» 37.05 
Beneficio efectuado en la Stella 
D'Italia (7 de Setiembre . . . .» 46 25 


Gastos de correspondencia . . . . 
Gastado para excarcelación, comida 

y subsidios á los presos . » 132.78 
Entregado al defensor de los mismos »- 50,06 


Saldo en caja . , . . . . . . 
Montevideo, Setiembre 12 de 1907. 


Nota—En la secretaría, Arapey 85, existen 
los comprobantes de las entradas y salidas á 
disposición de quien quiera revisarlos. 


El Comité reclama la entrega de -las listas 
cuyos números van á continuación, previnien- 
do que para el próximo número de este perió- 
dico se darán los nombres de los que no hu- 
bieran entregado aún dichas listas. 

Listas números 8, 9, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 
19, 20, 21, 25, 26, 27, 23, 28, 30, 31, 37, 39, 
40, 41, 42, 43, 44, 45, 46, 47 y una lista de los 
obreros estivadores, la cual no tiene número. 

A más pide encarecidamente 4 todos los 
camaradas que tuvieran listas sin numerar, á 
favor de Carballo, que las entreguen con lo 
que hubieran recolectado ó en blanco, á la 
mayor brevedad posible, 4 fin de dar un balan- 
ce detallado de todo lo' acaecido durante el 


 Cuadri 0.50, B. Fontana 0.10, Felipe 0.05, Sus- 


riodo anormal que dió lugar á la formación 
ÑS este Comité. 


Por el Comité Pro Presos, 


+ EL SECRETARIO. 
Para “Tribuna Libertaria” 
SUSCRIPCIÓN. 





Lista núm. 46, 4 cargo de la Sociedad Con- 
ductores de carros: Una más 0.05, PT. 0.05, 
un conductor 0.05. un -molinero 0.1%, un di- 

vtado 005, Montón 0.02, A. Fico 0.05, Chuli- 
E 0.05, Sociedad conductores de carros 0.50 —, 
Total 0.92, 

Lista núm. 87,4 cargo de Gonzalo Vicente: 
Liberal 0.20, Pinchecras 0.2', Alcorta 0.10, 
Rebelde 0.1 .—Total 0.60. : 

Lista núm. 127, á cargo de Y. Balmelli: Pri- 
mero 0.05, Compañero 0.10, Soy yo 0. 6, Idem 
0.05, Es ella 0.05, Hesto ''.05, El siete :*.05, El 
ocho O. 5, kl nueve 0.45, M. Montans 0.10, A. 


criciones 0.10, Amor y Vida 0.10, Lacosto O. 5, 
Costa 0.05, El mísmo 0.05, Católico 020, Ven- 
cer 0.1:), Ideas 0.10, Amarquista 0.10, Uno más 
0.10, Rosondo de Flor 0.50, E. Notero 0.30, 
Ateo 0.1: Petizo 0.20, Libertario 0.20, Dos 
Ateos 0.70, Captrese 0.50. Acciari 0.20, P. De- 
nis 0.20, 020, —Totál 481. BSO 
Lista núm 123, á cargo de N.: Tesoro cual- 
quiera '.05, Uno 0.1'', Ravachol 0.10, Un már- 
dr 0.05, Germinal 0.50, Cualquiera 0.5). - To- 


tal 1.30, 
Lista un 131, 4 cargo de S. M ra; 


0.05, C. Castro 0. 5, C. Vargas 0.02, N. N. 0.02, 
D. Bonilla 06. Total 0.6”. pS 

Lista núm. 142, á oa de A. Vidal: V. Ti- 
buron 0.04, Varios 0.27, Vidali 0.( 9.—Total 


0.40. 
sta núm. 161, á cargo de S Vicente: S. Vi- 

comio 0.10, M. Pagani 0.10, 5. Molina 0:5, U. 
6.02. Total '.45. , l : 

lista núm. 164, á cargo de P. L. Cattanes: 
Elvira 0.50, Corredor 1.00, Conductores de ca- 
rruajes 0.40, Galiano 0.1'), C. Riguette 0.5), 
Gordo 0.' 5, Ruso 0.05, Aquiles 0.15, Domingui- 
to 0/04. Uno 0.''5, Otro ''. 5, Roñoso (0.02, Pura 
0.10, J. B. Medina 0.5 ', Mangliano 0.05, Ferri 
0.15, Garrión 0.05, Maggi 0.5 ', Natura 0.06, Pe- 
dro 0.1-, Garaho .1 :, Gorrita 0.10, Rodas 0.10, 
H. 0.S.:. 8,X.C.0.1 ,Hanchs .20, A. B. Mas- 
sa (0.50 Panadero ".' 5, M. Pando :'.05, Estevan 
0.02, Luisito e inde! 0.04, Lauríno 0.02, 
Una 0.30.—Total 6. 0. 

Lista núm. 165, á cargo do L. Calabaza: Com» 
pañero 02, Cualquiera 0.05, Otro 0.5, Lo 
mismo 0.05, Igual 0.05, R. llla 0.5, La bomba 
0.10, Cualquiera .05, Comerciante (1.20, Uno 
0.05, Cualquiera 0. 5, Amigo0.' 5, Domingo0. 2, 
Requeno 0.05, B. Costa 0.14, Después 0.05, Ota- 


rio .05, Faluerdo 0.06, R. S. 0.3), Bargusto * 


0.05, Barbero 0.10, Barofio 0.50, José Luis 11 50, 
Marigliani 0. 5, Nicolini 0.10, Horacio 0.05, 
Gorrión 0.02, Como 0.5, Santuo 0 04, El rubio 
0.05, Como quiera 0 02, Uno 0.05, Barbero 0 05, 
Sacristán (10, 1. B. S. 0.20, T. G. 0.15, S. D. 
0.20, Uno 0 10, Illa 0.15, Allaume-0.10, Uno 0. 3, 
José Luis 0,5, Uno : 2 H. P. B 0.06, Bado 
0.12, Como /?.15, Uno 0.05, Batis a 0.05, Pintos 
O. 5, Rebelde (»..'5, Raffo 0.10, Uno 0.02, Ren- 
dido 0.07, Cualquiera 0,28, Uno 0.05, Oualquie- 
sa 0. 5, H. 0.10, Comoquiera "05. —Tot=1 6.09, 

Lista núm. 167, á cargo de Gorki: Guegio 
0.04, Capelo 0.1 , Gorki 0.50, Q, Robert 0.10 
Golfette -.05, Lungo 0.10%, Pascual 0,20, Amo- 
roso 0.48.—Total 1.60. 


Lista núm. 166, á cargo de B. Bado: (extra- - 


viada) 3,50. E 
Lista Ade. 168, 4 cargo de H. C. Marigliani 
0.05, Requeiro 0.05, Pigmeo (1.05, Uno 0.05, 
Gentilhuano 0.05, A. C. S. 0.1, Uno 0.05, Para- 
uas 0.05, Obestillo 0.05, Regueiro 05, Uno 
.05, Uno 0.02, Obrero (.05, Cobrador ('.15, 
Victorio (1.05 Uno 0,21.—Total 1.00. 

Lista núm 16%, á cargo de A. Descalzo: Yó 
0.80, Chucho 0.20.—Total 1.00. , 

Lista núm. 1734 cargo de R. Isidoro: J. 
Reynoldi 9.50, F. Falco 0.50, Carpintero ''10, 
F. Napoli .05, Gorrión ".05, Bolato ' .05, Luz 
y Vida 0.05, P. Vallis 02). N. N. (1.02, J. Leoni 
0.05, M. Caralina 0.05, B Antonio 0.05, A. Ma- 
saferro 0.07, Uno''.3. Músico 0.03, J. Mauricio 
0. 5, R. Francais '.05, Negros 0.10, Sillero 0.05- 
— Total 2.05. 

Lista núm. 174 á cargo de Idoyaga : Idoyaga 
0.50, Batlle 0.07, Cataclismo 0.10, Do Mario 0,10. 
— Total 0,77. : 

Lista núm. 175 á cargo de J. Eiras: J. Eiras 
1.5 », Caballero 0.05, A. Samosconi 0, 5. O. Leis 
0.04, No te digo '.04, O. Gostoli :'.03 V. Mou- 
nió 0.05, G. Mounió 0.05, Uno 0.7, Electra 0.05, 
Espartaco 0.06, Garabelli 0.5, Apagar 0. 5, 


Acracia 0.02, Eiras ':.10, E. Eiras, .10. — To- : 


tal 1.30, 

Lista núm. 178, 4 cargo de Bargas: Como 
0.05, Soy yo ' « 5, Albañil 0.05, Socio 0. 5, Que 
sero 11.05, Junco 0.5, S. R. 0.03, Tonzo 0.05, 
Jgnorado 0.05, D. Varela 0.'5, N. Borline 0.05, 


S. Bugosi 0.06, +ntonio 0,10, Amiani 0.10.— , 


Total 11.79. , 

Lista núm. 134, á cargo de Caprio : Uno 02, 
3. Violante 0.20, El papa (5 *, V. Caprio 4.30, 
C. de Caprio 0.10, Julio y Violeta p.10 —To- 
tal 1.22. 

Centro O. de Canelonss 1,50 Recolectado en 
el Mitin de la Francesa 8.40. 


BALANCE DEL NÚMERO 3 
, INGRESOS 
Saldo anterior . . . 


ri 00:08 
Total de las listas publicadas. . . » 44,59 
Suma. . .. . 4 062 
EGRESOS e 
Impresión de 2.C34 ejemplares ... $ 33 50 
EOI RAE RIA ee: 400 
Conducción del periódico . » 100 
Suma . » 33.5) 
AAA 

RESUMEN 
Entradas . .. . . . . . . . $ 0962 
Salidas. . . . + . » 38 50 


Sobrante para el número 4. . . . 4 31.12 


> 

Nota — Los originales de las listas publica- 
das están á disposición de los interesados en 
el Centro Internacional, Rio Negro núm. 274. 
Otra — e listas qe faltan se irán publi- 


cando á medida que lleguen á nuestro poder. 








